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No INJURIA ni CALUMNIA y es buzón de 
las palpitaciones de la ooinión pública. 
DOTTíinGO 12 de Febrero 1911 
L a misión de la prensa cuita es pedagógica 
é itnparciai 
M U . 55 
«Cercanas ó remotas, las eminen-
cias trazan las siluetas en la orografia 
del patriotismo. Desde antes de arre-
batarle los remolinos de la pasión po-
lítica, suya y agena, tenía Costa bien 
adquirida la imprescriptible estimación 
de sus conciudadanos, lectores de sus 
libros, admiradores de su entendimien-
to y su labor, testigos de su honrada 
austeridad.» 
¡Descanse en paz! 
Antonio Maura. 
La prensa nacional traduce en sen-
tidas y elocuentes frases el duelo por 
la pérdida del gran español D. Joaquín 
Costa, y pálido sería lo que á ellas hu-
biéramos de añadir. Pero hay en nues-
tras manos este autógrafo precioso, 
rasgo brillante de su pluma, vivo des-
tello de aquella personalidad ferviente 
que velaba siempre al pié del ara sa-
grada de la Patria. 
Gratis 31 de Mayo I Q O 8 
Sr D. Alfonso Chacón Enrique^ 
Marqués de Zela 
M u y distinguido señor y amigo de 
todo mi respeto: Correspondo á los 
sentimientos que se sirve expresarme 
tan noblemente en su elocuente carta 
del dia 26. Nos fal ta el espíritu, y por 
eso caímos. Si hubiera algunos mil la-
res á sentir como V., a ú n nos nabria-
mos levantado. Envidio su fe, y ojalá 
á su conjuro el glorioso cadáver de 
España se alease y castigase en toda 
¡a medida de su merecimiento á la 
odiosa ralea de patricidas que ni\6 
granjeria de su carne y de su sangre 
y llegase todavía á tiempo de redimir 
el inmenso refago que sigue empuján-
donos cada ve^ con mayor fuerza há~ 
cia el Ecuador ajricano, aunque no 
lo veamos. Esperanzas, si todavía ha 
lugar á alguna, solo en la juventud 
intelectual y en la clase obrera pueden 
fundarse, como V. ha visto bien. 
Con la expresión innovada de mi 
agradecimiento, quedo á su devoción 
cordial adicto amigo s.s. q. b. s. m. 
Joaqu ín Costa, 
Después fie la visita del Gobernador 
FÜSÍM m m m n . 
El mejor comentario. 
Carta de D. Javier Bores. 
Al fin se decidió á visitar á Antequera e! 
'Sr Gobernador Civil. Anunciada yá la visita 
y aunque en Málaga algunos liberales, parece 
que le hubieron de advertir del fracaso que 
aquí le aguardaba, él prefirió sufrir este ai r i -
dículo de no hacer viaje tan pregonado. Va-
liérale más sin duda, haber seguido los con-
sejos de los malagueños. 
Hemos dicho que al fin se decidió el Go-
bernador á visitar nuestra ciudad^ y nos he-
mos expresado impropiamente. Lo que ha 
visitado ha sido !a casa AvtJHÍlni" 
D. Antonio Cssaus. Es decir, que población 
tan hermosa como la nuestra, que tanto tiene 
digno de admiración, recreo y estudio, en 
donde multitud de hombres ilustres se delei-
taron, no ha merecido siquiera que el señor 
Sanmartín la recorriera en carruaje. Detalle es 
ese que prueba mejor que ningún otro, el es-
rado de ánimo de la primera autoridad de la 
provincia Si frío, friísimo, fué el recibimiento 
más lo fué el banquete á que asistieran 37 co-
mensales, teniendo que recurrirse para llegar 
á este número, á la concurrencia de ocho ó 
diez empleados de secretaría, contaduría y 
depositaría municipal. Un desastre. Y nada 
hemos de añadircon respecto á la despedida. 
El semblante del Gobernador acusaba la con-
trariedad que sufría. 
Y todo ese calvario, para en definitiva no 
conseguir nada. 
Los legítimos partidarios del Sr. Bores, es 
decir, los verdaderos amigos políticos suyos, 
los que no aíisbaban la grosera conveniencia 
personal, fijando su mirada más que en el be-
neficio materiaiísimo que la adhesión á aquel 
supusiérales, en el que pudiera reportar á la 
pátria chica la efectividad de la influencia del 
caudillo en el Parlamento, los amigos since-
ros y leales, en una palabra, esos, hayan asis-
tido ó no á ;ai banquete, hayan conversado ó 
no con el Sr. Sanmartín durante la infeliz es-
tancia de este en Antequera, esos habrán tele-
grafiado adhesión política al Sr. Canalejas, 
porque ocupando la Presidencia del Consejo 
de Ministros es el jefe del partido liberal, co-
mo lo será D. Segismundo Moreí cuando la 
desempeñe, ó cualquier otro prohombre de 
la situación, según doctrina sustentada por 
los liberales; pero esa adhesión no ha sido 
extensiva al diputado por el distrito Sr. Gó-
mez, según nos lo demuestra la copia de los 
despachos cursados, publicada por el colega 
local. Para D. Eduardo Gómez no hubo otra 
adhesión que la del Sr. Timonet. Hecho tan 
significativo coméntase extraordinariamente, 
y llega á decirse con referencia á caracteriza-
dos liberales, que es casi seguro que el señor 
Gómez Llombartse vea obligado á renunciar 
el acta. En verdad, por iníinitamente menos 
graves circunstancias que las que rodean al 
mencionado señor, hicieron renuncia de sus 
actas muchos diputados, y últimamente Moro-
te y el insigne Azcárate. 
En nuestro deseo de dar al público todos 
los elementos de juicio necesarios á formar 
criterio sobre los sucesos políticos que intere-
san tanto en estos momentos la curiosidad de 
los Anteqneranos, al día siguiente de estar en 
nuestra ciudad el Gobernador, hubimos de te-
legrafiar á D. Javier Bores Romero en estos 
términos: 
"Madrid-Javier Bores 
Seríanos grato conocer juicio usted 
ante acontecimientos políticos desa-
rrollanse aqui estos momentos. 
Heraldo Antequera. 
El Sr. Bores ha tenido la atención, que 
le agradecemos muy mucho, de honrar estas 
columnas con la carta que á continuación in-
sertamos, dirijida á nuestro compañero de re 
dacción Sr. Chacón Enriquez: 
Madrid 8 Febrero 1911. 
Sr. D. Rafael Chacón 
Mi antiguo y querido amigo: Con mucho 
gusto accedo al ruego que por telégrafo me 
hace el HERALDO DÉ ANTEQUERA. Mis víncu-
los, de antiguo, con la prensa periódica, qui-
tan todo escrúpulo á la correspondencia mía 
con periódicos y periodistas de distinto color 
político. Las propias circunstancias en que se 
encuentra la política antequerana han motiva-
do que el HERALDO se ocupe de mi modesta 
personalidad, y lo ha hecho en términos tan 
benévolos, que la gratitud acrecienta la obli-
gación de responder cortesmeníe á la atenta 
demanda de mis juicios- Allá vá, pues, loque 
pienso, y quejen otra forma, quizá á estas ho-
ras es del dominio público. 
Pienso como pensaba antes. La política 
antequerana es para mi algo distinto de la po-
ntea general de conservadores v Ubera'e .• v 
porque así fué entendido mi modo de pensar, 
tuve el honor de verá mi lado á socialistas, 
republicanos y jaimistas, personas de bien dis-
tintas ideas, que auxiliaron mis propagandas. 
Para fni, no es posible prescindir de cierto as-
pecto local que hizo que el partido organiza-
do por mi, aún contra mi deseo y contrarian-
do mi positiva y no fingida modestia, se cla-
sificara con mi apellido. Claro está que había 
de ser incorporado á un partido español, y yo 
lo incorporé (pues para este efecto tuve la 
más omnímoda confianza de mis partidarios) 
ai partido liberal más en armonía con mis 
convicciones que otros partidos. Formado 
por personas nuevas en la política, como por 
lo general eran todas en Antequera, dentro de 
los linderos de la Monarquía constitucional, 
al morir D. Francisco Romero Robledo procu-
ré organizar, encauzar y aun empadronar, por 
decirlo así, aquella hueste en la política gene-
ral, procurando á la par hacer compatible el 
interés material de todo partido (hablo sin hi-
pocresía) con el ideal político, y que al mismo 
tiempo coincidieran en el éxito, el modo de 
ser local del partido y los ideales á que estaba 
consagrado en la general política del país. 
En tales circunstancias ocurrió la famosa 
crisis de Febrero, y una disidencia nuestra, 
que tuvo á bién llamarse canalejista, echó por 
tierra nuestros afanes, brindando apoyo á los 
conservadores de esa y traicionando ai llama-
do partido borista. Mas tarde, y tras de lograr 
aquel propósito con el triunfo del cunerismo 
en las elecciones de diputados á Cortes, los 
disidentes demócratas emprendieron la tarea 
de hacerse un partido, y mi juicio és que aca-
ban de lograrlo también. 
A estas horas no puede decirse que sub-
sista el antiguo partido borista por que este 
no puede subsistir sin las condiciones esen-
ciales con que se creó, en cuanto á su carác-
ter local. Los que formaban aquel partido tu-
vieron siempre el propósito de que fuera an-
tequerano, constituido y organizado por an-
tequeranos, con un jefe hijo de Antequera, 
sin perjuicio de su filiación en la política de 
los partidos españoles. Hoy subsiste el parti-
do liberal, pero no el partido borista. 
Los que en el seno de este pensaran en la 
necesidad de una política antequerana, esos 
han fracasado en sus propósitos. Ahi, podrá 
haber en lo sucesivo, aparte otros partidos, 
política moretista, canalejista, liberal, pero sin 
relación alguna con el primordial espíritu de 
nuestro partido. 
Esto no quiere decir que yo renuncie á la 
política de Antequera. La seguiré haciendo; 
pero cíaro está que tendré que hacerla de otro 
modo. Mi incompatibilidad con los demócra-
tas és absoluta, por razón de no ser un parti-
do netamente antequerano. Los que piensan 
como yó seguirán, así lo espero, oyendo mis 
consejos; y si he autorizado al partido nues-
tro á que se una á los demócratas ha sido por 
la necesidad de oir los consejos del que den-
tro de la política española es mi jefe, el cual 
tiene que atender las necesidades del partido 
liberal, de unión y concordia entre sus distin-
tas ramas. Pero esta autorización que yo he 
dado no implica que yo me signifique en el 
mismo sentido; sobre todo porque la política 
liberal de Antequera no requiere, hoy mi con-
curso personal. En una palabra, en lo sucesi *. 
vo yo aconsejaré á los liberales que quieran 
oirme, y siempre que se trate de las orienta-
ciones fijadas por mi jefe el Sr. Moret, lo que 
este indique en relación con el partido liberal 
en general; y respecto de las cuestiones que 
solo pueden afectar á Antequera dentro de las 
condiciones del partido liberal local, cuando 
llegue la hora, se hará por el Sr. Moret y por 
mi io que más convenga. Esto está en perfec-
to acuerdo con la teoría sustentada por todos 
los personajes liberales y que el Sr. Moreí és 
el primero en reconocer, á saber: el partido 
liberal debe ser uno y aparecer unido; pero- ei 
jefe del partido será siempre y mientras dure 
ta actual constitución de este, el jefe del Go-
bierno y al jefe del Gobierno es á quien toca 
resolver sobre los conflictos y organizaciones 
del partido en las diversas localidades. Para 
¿ j an io -ci rJ>:. ..ií>-'3Í sea, pues, Sv \£it del [ 
partido, por serlo del Gobierno, si como creo 
esto acontece, para entonces me reservo inter-
venir de un modo directo y eficaz en las 
cuestiones referentes á organización del par-
tido liberal en Aníequera y en la forma co-
mo este haya de hacer la'política. Mientras 
tanto, como ya dejo indicado, yo no tengo 
que intervenir personalmente, y me limito á 
transmitir, á los que quieran atenderlas, las 
instrucciones del Sr. Moret en orden á las 
conveniencias generales del partido liberal. 
Observará V., amigo mío, que no solo he 
emitido mi juicio sino que he fijado clara-
mente mi actitud Todo ello creo que hacía 
falta por que el juicio presente, ó sobre lo ac-
tual, se determina por lo que és y lo que debe 
ser. 
Permítame V. que antes de terminar le ha-
ga una advertencia y un ruego. 
La advertencia és que en este momento, 
y permaneciendo con más entusiasmo que 
nunca al lado de D. Segismundo Moret, cu-
yas indicaciones son órdenes para mí, procu-
raré que no se rompa la unión realizada con 
éxito tan feliz, por el Gobernador de Málaga 
Sr. Sanmartín, de los liberales antequeranos; 
pero esto no obstará á que encamine mis es-
fuerzos á una política mas templada y de ma-
yor ecuanimidad en los espíritus que la que 
hasla ahora ha venido imperando en Ante 
quera entre los diversos partidos que se dis-
putan el mando. Por ella, y merced al influjo 
de este propósito, lograremos más eficaz-
mente en el porvenir el ideal que perseguí y 
perseguiré constantemente, de bienestar de 
ese pueblo hidalgo y generoso que no puede 
olvidarme, como yo no le olvido; que me ha-
rá la justicia de los buenos recordando mis 
desvelos, la sinceridad de mis sentimientos 
de cordial compasión por sus penalidades y 
miserias. 
Y el ruego és, y concluyo, que se digne 
V. hacer público el agradecimiento inmenso 
de mi alma á su señor hermanode V., mi no-
ble y caballeroso amigo, Sr Marqués de Ze-
la, por el recuerdo que dedicó á mi nombre 
en el banquete de los liberales, del Ayunta-
miento, dado en honor de los Señores Cana-
lejas, Armiñan, Padilla y Timonet. 
Suyo siempre soyafmo. amigo. 
¡avier Bores Romero. 
Es la noble sinceridad la nota característi-
ca del documento importante que insertamos. 
Nos abstenemos de otros comentarios so-
bre esa carta. Queremos dejar al público en 
absoluta libertad de juicio para interpretarla. 
Solo nos permitiremos decir, que en cuanto á 
los padillistas, creemos que ha dicho el señor 
Bores su última palabra. 
Y para terminar estas lineas: entre los inci-
dentes de estos días, hemos observado la in-
tervención activísima D. Florentino Pombo, 
distinguido palenciano. 
¿Ha estado de acuerdo el Sr. Pombo pa-
ra realizar sus actos, con D. Javier Bores, su 
primo político? 
Pensando sensatamente, hemos de creer 
que sí. 
Cacheos electorales. 
Como se aproxima una elección de diputados 
provinciales el que ahora mueve todo este tinglado 
ha creído oportuno por no decir den ion-di ico y libe-
tal que se cacheé á todas las personas que salen del 
Café de Vergara (asi nos lo dicen personas dignas 
de crédito) y como á nuestro juicio, no se debe ca-
c/war á más personal que el maleante; nosotros pro-
testamos de ese hecho en nombre de la libertad y de 
I11 de.ñocrácia que oficialmente no vemos en ningu-
na parte. 
¿Que le parece de esto á los republicanos? 
Ayer quedó desierta la subasta para el arríen-
do de Consumos. 
Según la ley debe quedar abierta por ocho días 
y si en ellos no hay postor, anunciarla de nuevo y 
si tampoco hay postor dejarla abierta por otros ocho 
días. Esto dice el reglamento y esto hacían los Con-
servadores. • 
Veremos lo que hacen los subditos accidenta-
ipc (-TA Ssinoifirtín. 
Va, ya tendremos ai tanto al público. 
HERALDO DE ANTKQUERA 
LA VIDA Ó LA M U E R T E 
i i 
He dicho en mi anterior artículo que la 
obra de purificación política debe preceder á 
la empresa de la expansión de la cultura y i . 
la no menos importante del fomento de la r i -
queza pública. Forzosamente habrá de ser asi. 
Si así no fuera, sería inútil cuanto dinero pro-
digara el Estado en escuelas y eri obras pú-
blicas. Mientras haya una legión de malversa-
dores y dañadores dé la Hacienda, ¿de que 
aprovechará el caudal que se gaste en recons-
truir el bienestar material é intelectual del 
país? Sacarán de su bolsa, casi exhausta, e! 
labrador y el industrial, dinero para caminos, 
para puertos, para canales, para centros de 
enseñanza, para museos; pero ¿que haremos si 
ese dinero gobernantes corrompidos lo em-
plean en crear cargos y sinecuras para corre-
ligionarios y amigos? ¿Que haremos si la le-
gión formidable de los parásitos y vividores 
políticos se apropia ese caudal, con tantas fa-
tigas, con tantas amarguras aportado por el 
contribuyente? Y ¿que desolador y funesto 
ejemplo no se ofrecerá al país cuando se vea 
que tantos ímprobos trabajos, que, tantos su-
dores, que tantas fatigas por arte del ciudada-
no honrado y laborioso, solo sirven para en-
riquecerá unos cuantos declamadores falaces 
y elocuentes? Podrán pronunciarse muchos 
bellos discursos y podrán escribirse multitud 
de ingeniosos artículos: no convencerá nadie 
al trabajador español, al labrador, ai comer-
ciante, al industrial, de que haya en España, 
á la hora presente, un problema más perento-
rio, más vital, de mayor trascendencia que es-
te. El problema de que el político sea un hom-
bre honrado, íntegro, intachable. 
Se ha hablado de la labor que en nuestra 
patria deben realizar ios sociólogos, escrito-
res y periodistas. La labor de estos llamados 
intelectuales strá la de ir creando un estado 
do opinión, un núcleo numeroso y fuerte de 
hombres sinceros, que, llegado el país á de-
terminado momento de su evolución, sea im-
posible la continuación de tal corrompida po-
lítica. Entonces los poderes públicos se verán 
ante el siguiente dilema: ó seguir con el siste-
ma tradicional de inmoralidad, ó abordar fran-
camente la renovación de la política. El primer 
sistema podrá lograrse con el procedimiento 
de corromper á los elementos revolucionarios 
y de comprar la Prensa; pero, en plazo más ó 
menos largo, ese procedimiento habrá de fra-
casar ruidosamente y las consecuencias del 
fracaso será dificil presisarlas. En el segundo 
caso, se tendrá desde el primer momento la 
hostilidad enconada de todos los viejos políti-
cos corroínpídos; todos los elementos afines 
á tales políticos clamarán ruidosamente tam-
bién; se intentará mistificarla opinión pública; 
se protestará en nombre de la libertad; se pre-
tenderá hacer ver á las muchedumbres que esa 
empresa patriótica es una obra profundamen-
te reaccionaria; pero al fin, poco á poco, el 
país acabará por ver con sus mismos ojos y 
tocará con sus mismas manos el resultado be-
neficioso de tal empresa. ¿Repetiré una vez 
más que cuando los Reyes Católicos institu-
yeron la Santa Hermandad, para destrucción 
de caciques y foragidos, se levantó en todo el 
país un estruendoso|clamoreo contra ella? 
Pero esta obra de purificación necesita 
una voluntad decidida y firme. En un país 
desquiciado y anárquico, como el nuestro, si 
se intenta echar las bases á la obra regenera-
dora, se ha de ir lógicamente á la implanta-
ción de un Gobierno dictatorial. A este re-
sultado llegan cuantos pensadores se han 
preocupado modernamente del problema. 
¿Cree nadie que esa tupida urdimbre de inmo-
ralidades y corrupción se ha de romper y ha-
cer mil pedazos por artes persuasivas? Don 
Joaquín Costa proclama la eficacia de una in-
tensa acción educadora, obra larga de educa-
ción es esta, en efecto. Pero pide ei Sr. Costa 
urgentemente remedios que hagan «desde el 
primer momento efectos de convalecencia.» 
Y ¿que remedios son esos? Son un gobierno 
fuerte, «personal*, y el acordonamiento de las 
Cortes. Un gobierno «discrecional», es decir, 
arbitrario, reclamaba también Alacias Pica-
vea. Y no otra cosa demandaba asimismo don 
Francisco Pi y Margall. ¿Era el austero ex-
presidente de la República un reaccionario^ 
HLO era cuando, refiriéndose á D. Amadeo de 
Saboya, decía que un Rey, en ciertas circuns-
tancias, debe obrar aún con menoscabo de los 
derechos de algunos ciudadanos y sin el be-
neplácito del Parlamento? Y ¿que es lo que 
quería significar cuando, á renglón seguido de 
haber escrito esas palabras—palabras que un 
republicano dirigía á un Rey,—añadía lo si-
guiente: <EI mal parala monarquía, estaba en 
que no era Amadeo hombre de gran temple»? 
Se argüirá tal vez diciendo que la dictadu-
ra conduce á la revolución. «Ahí está—se aña-
dirá—el ejemplo de Portugal. >primero hay 
que distinguir-como lo hacia Pi y Margall— 
entre una dictadura para la tiranía y una dic-
tadura para la justicia Luego, si se alude al 
infortunado gobernante lusitano, convendría 
examinar si ese hombre tenía toda la fortaleza 
de alma que para las grandes empresas se re-
quiere. No la tenía, seguramente. No la tenían 
tampoco los poderes supremos que le llama-
ron y ampararon. Que no la tenía lo demos-
tró en la noche trágica en que un Rey y un 
Príncipe cayeron asesinados por las balas re-
volucionarias. De no haber cometido ese go -
bernante algunos yerros inexcusables y de 
haber actuado aquella misma noche lúgubre 
ante la historia de su patria con toda la gran-
deza terrible que las circunstancias demanda-
ban, ¿no hubieran seguido indudablemente en 
el país vecino los sucesos rumbo distinto dei 
que después tomaron? Obrando con intacha-
ble honradez y con inexorable energía, ¿no 
hubiera acabado por ver la inmensa masa ciu-
dadana, la que trabaja y es explotada por los 
políticos venales, los beneficios de una dic-
tadura establecida para su bien? 
Pues este es el problema para los pueblos 
como el nuestro La muerte en la continuación 
de una política de corrupción y de inmorali-
dades. La vida en un Gobierno fuerte y hon-
rado. La muerte en la legión de los políticos 
venales, caciques, oligarcas y logreros. La vi-
da en unos pocos hombres patriotas, abnega-
dos, que ante la patria y su porvenir hagan el 
sacrificio de todo. 
AZOR1N. 
De *A. B. 
E x p s í l o s o k G o l a t e s 
(Marca suiza) 
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a trrmracion 
No pienso extenderme al tratar de este 
asunto que as sin discusión uno de los más 
trascendentales para nuestra pátria. Además, 
si quisiera detallar todas las cáusas que pro-
ducen bién la salida 6 emigración de nuestro 
territorio, ó ya la entrada ó inmigración en 
este mismo de multitud de familias, sería muy 
dificil encontrar datos en que apoyar mi tesis. 
En aquel país donde la vida es fácil, y que 
el trabajo no falta ai que quiere trabajar, hay 
mucha población extranjera que huye de los 
países donde es ruda la lucha por la vida. 
Y aunque la miseria sea la principal 
cáusa de la emigración, (--como se explica que 
emigren algunos individuos que están á salvo 
de la terrible plaga del hambre? 
Pues bién, aunque los materialistas han 
dicho que cuanto pueda aspirar el hombre es 
comida, habitación y familia, creo que no es 
esto todo lo que necesita. El hombre es pro-
gresista y desde el momento que es progresi-
vo se encuentra movido por la ambición' Los 
que sufren la devoradora sed que ésta origi-
na, abandonan su país sin que les sea dificil 
la vida en este, no en busca de trabajo, sino 
porque aún no se ha borrado del todo de la 
mente de los españoles las excursiones á 
América en busca de oro. Estos van tras una 
soñada fortuna movidos por ei atavismo y el 
espíritu de imitación. 
En Italia clasifican á los emigrantes pro-
piamente dichos y emigrantes turistas, llaman-
do lo primero á los que emigran impulsados 
por la pobreza y lo segundo á los que viajan 
en clases no económicas. A pesar de que es-
to último no hagan, consideran como turistas 
á los acróbatas, cómicos y otros individuos 
que se ven obligados por su profesión á no 
tener residencia fija. 
La proximidad al mar, el hábito, las afi-
ciones aventureras, la idiosincracia del indi-
viduo y algunas veces el poco patriotismo de 
los que huyen para librarse del servicio mi-
litar, pueden citarse como causas favorecedo-
ras de la emigración. 
Los sociológicos, economistas y estadis-
tas que se han ocupado de la emigración, 
no han resuelto todavía si esta es favorable ó 
perjudicial para el pais que la sufre. Es sin 
embargo más general la opinión que la con-
sidera como perjudicial aunque esta cuestión 
no pueda ser resuelta al pronto. 
Si bien es perjudicial desde el punto de 
vista de que habiendo menos población hay 
menos brazos y contribuyentes para aumen-
tar la riqueza de su pais, los que dicen que la 
emigración es favorable, apoyan su opinión 
en que por cada cien españoles que emigran, 
ochenta sienten bien pronto la nostalgia cau-
sada por el amor á la patria lejana y cuando 
reúnen un capital, aunque sea pequeño este, 
regresan al pais de donde emigraron trayen-
do un principio iniciativo de empresas agríco-
las ó industriales. 
Mi humilde parecer, es que la emigración 
es buena para el pais cuando se dirigen los 
emigrantes á naciones favorables para su v i -
da, entendiéndose como tales las que tienen 
idéntico clima, semejanza de raza é idioma 
común. 
En general, la riqueza del pais puede me-
dirse por la diferencia entre el número de 
emigrantes y el de inmigrantes. Si es mayor 
el primero hay probabilidad para afirmar la 
actúa! pobreza del pais, y si es superior el se-
gundo es prueba indiscutible de riqueza. 
A. Aguila Collantes. 
ñlF\ltRI\ZOS 
Me creyeron disecado 
porque tenia que callar; 
¡Como si pudiera hablar 
en la prensa un empleado! 
Mas ya cesante quedé 
por que yo lo quise asi; 
y pues nadie manda en mí, 
á quien guste, pincharé. 
No me veréis insultar 
ni, sin motivo, ofender; 
y mi sutil alfiler 
suavemente ha de pinchar. 
—Llegó el Martes Sanmartín 
para unir el padillismo 
con su enemigo el borismo. 
—¿Conque se unieron, al fin? 
—¡Hasta nuevo Cataclismol 
No hubo en su recepción 
entusiasmo ni calor. 
¡Tanta desanimación 
causó enorme decepción 
al señor Gobernador. 
Desde lo alto del^'Cérro 
vi la comitiva entrar 
y tuve que preguntar; 
—<¿Ese cortejo es entierro 
de Bores ó de Llombar?^ 
—Cubiertos más de cincuenta 
iba á haber en el banquete; 
pero marraron la cuenta. 
—¿Llegaron á ser setenta? 
--Quedaron en treiníisiete 
Hay' una cosa, lectores, 
que no puedo averiguar: 
¿tiran por la borda á Bores, 
ó tirarán á Llombar? 
Hubo ayer de preguntar 
el peluquero Atanet: 
—¿Quien de jefe ha de quedar 
Alvarez ó Timoneí? 
Piñuela. 
Recordator io p o l í t i c o 
Si no recordamos mal entró á mandar 
Moret en 21 de Octubre de igdg; de modo 
que, hasta hoy lleva ei partido liberal en el 
Poder. 
1S meses y días 
Los Concejales Conservadores fueron 
suspensos por el procedimiento que todos 
conocemos en 2 5 de Diciembre de I Q I O . 
llevan de suspensión 
días 
Que morir tenemos.... 
HacET CUenta irá de acíuí en delante en < ^ M ^ ^ ^ m ^ ^ todo" 
D E S D E LA V E L E T A 
Había en Antequera una comunión lla-
mada borismo. Era este un conjunto de as-
piraciones personificadas en un ilustre an-
tequerano, sustentadas con firmeza y fé ai 
parecer inquebrantables. Poro los pechos 
humanos no son planchas de bronce cuyas 
inscripciones resistan al tiempo y la intem-
perie, y se borran lemas, adhesiones y per-
severancias como escrituras grabadas en 
cera. 
De sabios es mudar de opinión; solo los 
rios no se vuelven atrás; las cosas cambian; 
largas esperas cansan, y á mal tiempo bue-
na cara. Pájaro en mano y no ciento vo-
lando. Hay partidos maleables y dúctiles, 
condiciones colectivas acomodaticias, con-
veniencias que merecen resignación man-
sa y linfática. Grandes guerreros pasaron 
por las «Horcas Caudinas» 
Tal vez hay un fondo de buena fé-en el 
«habeas corpus» y el «salus populi.> Pero 
también la caridad empieza por uno 
mismo. 
Es mejor una mala transacción que un 
buen pleito; un tratado evita una guerra. 
Muy cansado y molesto es combatir, y el 
que no se dá por ofendido se ahorra pelear. 
Sea para bien, si así puede ser. 
Libre España, feliz é independiente 
Se abrió al Cartaginés incautamente. 
Conquistas sangrientas trajeron felici-
dad á muchos pueblos; jamás intrusiones 
les llevaron bienes; y pueblos que soporta-
ron vencedores, arrojaron intrusos. 
Aquí es lo contrario. Contra la supre-
macía del adversario, la supeditación al 
advenedizo; antes que sujetos al rival, sub-
ditos del extraño. 
No hay ya boristas, pero hay otra ban-
dera: ¡Fuera el intrusismo.! 
Hubo en España «imperialistasó afran-
cesados. 
En Antequera hay ahora: 
Intrusistas ó Apadillados 
A Rey muerto, Rey puesto, 
¿Acabó Bores? Arriba Timonet. 
¿Y no sabéis lo mejor...?Ya hay 
Armiñanistas 
y asoma un nuevo grupito* 
Pombistas 
A este paso el día menos pensado tene-
mos Casausisnio 
El Angelote 
Ha fallecido en Olvera, el reputado mé-
dico D. José Arenas Calderón, excelente 
amigo nuestro, muy estimado en aquella po-
blación. 
A su viuda é hijos D. Manuel y D. Anto-
nio, notario éste de Antequera desde hace 
poco tiempo, les ofrecemos el testimonio de 
nuestro sincero pesar. 
Descanse en paz el respetable amigo. 
T R A S P A S O 
Por necesidad de atender á ne^o-
cios de más importancia, se traspasa 
la antigua y acreditada fonda y café 
de L A C A S T A Ñ A en Antequera. 
Para informes y detalles, á su pro-
pietario D. Manuel Burgos Rojas. 
Fallecimiento 
El dia 30 del pasado, tuvo la pena de ver 
morir á un hijo de pocos meses nuestro que-
rido amigo y compañero en la prensa, D. Ma-
nuel Leal Saavedra, 
Reciba nuestro más sincero pésame. 
Captura importante 
Según personas llegadas de Estepa, se ha 
llevado á cabo en la semana pasada en dicha 
ciudad, la detención de un individuo que se 
cree, sea uno de los que asesinaron al coche-
ro é hirieron gravemente al criado de nuestro 
querido amigo D. Carlos Blazquez, hecho que 
se cometió en Agosto del 1905, al regresar de 
una de sus fincas el Sr, Blazquez. 
El individuo ahora detenido desapareció 
de Estepa, por aquella época, yéndose á vivir 
á «El Rubio> 
Parece que ha sido delatado por una mu-
jer. Nosotros acogemos la noticia con las re-
servas naturales. 
HERALDO DE ANTEQUERA 
í 
Si la defensa elocuentísima que han hecho 
de sus actos administrativos los concejales 
conservadores, defensa que ya conocen todos 
los diputados de la Nación, no tuviera otras 
consecuencias (que las tendrá) que la Real 
Orden que á continuación insertamos, ella 
por si sola, significa hermosísimo triunfo para 
ios ediles Antequeranos, pues á más de que 
reconoce la serie de arbitrariedades realizadas 
y por tanto la razón con que se han defendi-
do, supone la sanción debida, el merecido 
castigo, aunque no sea más que en el orden 
moral, que yá es bastante, á que se ha hecho 
acreedor el Sr. Sanmartín Gobernador civil de 
esta provincia. 
Ello le obligó á presentar la dimisión de 
su cargo; pero claro es, al fin, es un pobre 
empleado que necesita del sueldo. 
R E A L ORDEN 
El Excmo. Sr. Ministro de la Go-
bernación, comunica á este Gobierno 
Civil con fecha 31 de Enero último la 
Real Orden siguiente:—Pasada á infor-
me de la Comisión permanente del 
Consejo de Estado el expediente rela-
tivo á la suspensión de 17 concejales 
del Ayuntamiento de Antequera decre-
tada por V. S.en 22 de Diciembre últi-
mo, dicho alto Cuerpo se ha servido 
emitir con fecha 20 del actual el siguien-
te dictámen.=Excmo. señor: La Comi-
sión permanente del Consejo de Estado 
ha examinado en cumplimiento de R. 
O. dictada por el Ministerio del digno 
cargo de V. E. el expediente de sus-
pensión de 17 concejales del Ayunta-
miento de Antequera decretado por 
el Gobernador de Málaga en 22 de Di-
ciembre último.—Los suspensos en sus 
escritos de defensa se quejan de la in-
suficiencia del plazo de tres dias con-
cedido por el Delegado de! Goberna-
dor que giró la visita de Inspección á 
los servicios municipales de dicho pue-
blo para contestar los numerosos car-
gos y algunos de ellos graves que con-
tra su gestión formuló y de que á pe-
sar de haberlo solicitado por escrito y 
por ante notario no se les haya facili-
tado varias distintas certificaciones pa-
ra probar documentaímente su irres-
ponsabilidad con merma de su derecho 
de defensa.—Como se trata de un ex-
pediente voluminoso en que son mu-
chos los cargos que se formulan cuya 
contestación exije cierto estudio de an-
tecedentes, aunque son los aceptados 
por el Gobernador como base de su 
acuerdo y no los formulados por su 
Delegado, los que constituyen funda-
mento de la providencia de cuya revo-
cación ó confirmación se trata, y como 
no es posible negar la expedición de 
certificaciones á los concejales suspen-
sos que las solicitan, para probar ó dar 
explicación á las faltas que se les im-
putan por ser ellas elementos indispen-
sables de su defensa que integra su de-
recho reconocido por las disposiciones 
vigentes.—La Comisión permanente 
del Consejo de Estado, opina: que an-
tes de resolver, debe devolverse el ex-
pediente al Gobernador Civil de Má-
laga notificándose á los concejales sus-
pensos la providencia del Gobernador, 
para que, dentro del plazo de seis dias 
hábiles que han de contarse á partir 
del siguiente al en que se Íes haga la 
notificación, contesten, uno por uno, 
todos los cargos que en dicha provi-
dencia se formulan, debiendo facilitár-
seles no solamente las certificaciones y 
copia de documentos ya pedidos, sino 
los demás que pidan, á fin de que pue-
dan, si lo conceptúan oportuno presen-
tar escrita resumiéndo las razones y 
pruebas que aleguen en su defensa,— 
Visto—Considerando que en el expe-
diente resulta comprobado que no se 
ha concedido la Audiencia forzosa que 
taxativamente previene el art. 41 del 
Reglamento de 22 de Abril de 1890 
para la ejecución de la Ley de proce-
dimiento Administrativo de 19 de Oc-
tubre de 1889, para que los concejales 
suspensos puedan formular sus descar-
gos, existiendo por tanto, vicio deter-
minado y sustancial que anula lo ac-
tuado y que hace preciso reponer el 
expediente al estado primitivo de Au-
diencia á fin de que los interesados 
puedan ejercitar sus derechos, adu-
ciendo, con conocimiento de los car-
gos la defensa que estimen convenien-
te y legítima.—Considerando que las 
causas anteriormente señaladas impo-
sibilitan que pueda dictarse resolu-
ción, y por la Comisión permanente 
del Consejo de Estado reconocida la 
procedente comparecencia de los sus-
pensos por el plazo de seis dias hábi-
les par,a que contesten los cargos que 
contra los mismos se han aducido por 
el Delegado instructor, se reconoce 
desde luego la necesidad lega! de con-
tinuar las actuaciones, adoptando en 
vista de cuanto resulte las resolucio-
nes oportunas, una vez cumplido el 
trámite de Audiencia citado.—S. M. 
el Rey (q. D. g.) ha tenido á bien or-
denar se dé Audiencia á los concejales 
suspensos por seis dias hábiles, y una 
vez terminado 'bste plazo que V. S. ac-
túe de nuevo, haciendo uso de las fa-
cultades que le concede el art. 189 de 
la Ley municipal si lo estima justo, co-
mo natural continuación del expedien-
te y consecuencia forzosa de la audien-
cia reglamentaria que se concede.— 
De Real Orden lo digo á V. S. para su 
conocimiento y efectos oportunos, con 
devolución del expediente.—Lo que 
traslado á V. S. para su conocimiento 
y efectos consiguienteSj con remisión 
del expediente, y con el fin de que 
dentro de los seis dias hábiles quevse 
determinan dé audiencia á los conce-
jales suspensos uniendo al mismo los 
pliegos de descargo que en su defensa 
formulen y devolviéndolo á este Go-
bierno Civil, dentro del preciso térmi-
no que se marca en la preinserta Real 
Orden para evacuar esta diligencia.^ 
Dios guarde áV. S. muchos años. Má-
laga 4 de Febrero de 191 l .=José San-
martín.—Sr. Alcalde de Antequera. 
AYUNTAMIENTOS 
SUSPENSIÓN D E C O N C E J A L E S 
Hemos recibido dos folletos que contienen 
la razonada defensa y documentada contesta-
ción á los cargos hechos al Ayuntamiento de 
la ciudad de Antequera por un delegado del 
Gobernador civil de la provincia con motivo 
de la visita de inspección y del expediente in-
coado con autorización del Ministerio, sin 
otra visible finalidad que la de suspender á 
concejales no adictos al gobierno, á quienes, 
con infracción de los preceptos que regulan el 
procedimiento administrativo, ni siquiera se 
les concede el plazo no menor de diez dias 
para la presentación de los descargos. 
Se nos pide opinión respecto de este «pro-
ceder insólito», y en esto es en lo único en 
que habremos de disentir, al emitirla, de la 
doctrina y de los juicios en dichos folletos 
expuestos; en que sea insólito el proceder ob-
servado en este caso. 
No es nuevo, ciertamente, entre nuestros 
gobernantes el socorrido resorte de la suspen-
sión gubernativa de concejales. De el abuso 
escandalosamente en los treinta y tres anos 
que lleva de existencia; pero por lo menos se 
tuvo el pudor de llenar las formas de dar a! 
abuso apariencias de legalidad, buscándole 
justificación. 
El daño que llegó á inferirse con ello en 
los intereses generales de los pueblos fue, sin 
embargo, tan intenso, adquirió tan alarmantes 
proporciones y determinó tal corrupción de 
costumbres, que hizo pensar en la necesidad 
de ponerle coto, haciendo alto en las antiguas 
prácticas de que traía origen, orreciendo ga-
rantías de consideración y de respeto a las 
personas designadas por el voto publico para 
la dirección de los asuntos locales, y procu-
rando así atraer á esta gestión á los mas pres-
tigiosos y mejores. 
Se inició, con este fin. un cambio radical 
en la interpretación y aplicación de los pre-
ceptos de la ley Municipal, sustentándose la 
buena y acertada doctrina de que tales pre-
ceptos no consienten ni autorizan la suspen-
sión gubernativa de los concejales, fuera del 
caso en que estos hubieren incurrido en^ex-
tralimitación grave con carácter político, ó en 
desobediencia grave, insistiendo en ella des-
pués de haber sido apercibidos y multados. 
Se iba aún más lejos en el proyecto de re-
forma del régimen local. Con general asenti-
miento, se llegaba en él hasta la supresión ab-
soluta de la facultad de decretar las suspen-
siones de esa clase; y por más que tal criterio 
no llegó á prevalecer como derecho constitui-
do por no haber sido aprobado el aludido pro-
yecto, era de presumir y de pensar que en la 
práctica se viniera á imponer como norma de 
conducía invariable, respondiendo como res-
pondía á un convencimiento común á todos 
los partidos gobernantes y á una necesidad 
por todos igualmente sentida y apreciada. 
Y todavía venían á fortalecer esa esperan-
za y dar consistencia á esa deducción estas 
otras dos circunstancias: la nueva y beneficio-
sa orientación marcada en punto á las prácti-
cas del sufragio por la reforma última en el 
procedimiento electoral y la significación de-
mocrática del actual Presidente del Consejo. 
Pero pese á tales antecedentes y pese á to-
do principio moral, es lo cierto, sin embargo, 
que nunca como ahora se dejaron sentir en 
este particular los abusos del poder, ni jamás 
se fué tan lejos en el atropello del derecho, en 
el escarnio del voto público y en el empleo 
de procedimientos de que, si se enteraran, ha-
bían de avergonzarse nuestros vecinos de 
allende el estrecho. 
Casos como el de Antequera los conoce-
mos nosotros por cientos, y de aqui el que no 
tengamos como insólito el proceder que con 
los concejales no afectos al Gobierno de la 
mencionada ciudad se ha seguido. De bárbaro, 
de propio de los tiempos medío-evales, es 
más bien como corresponde calificar ese pro-
ceder, en el que se prescinde de toda norma y 
de toda razón de derecho y en el que solo se 
atiende á la voluntad ó al capricho del oli-
garca ó-del cacique, consumándose en nom-
bre de la-democracia la más odiosa tiranía. 
No ha bastado para evitar semejantes de-
safueros la actitud correcta y plausible de la 
Comisión permanente del Consejo de Estado. 
Nos consta que los dignos individuos que la 
forman han mantenido hasta ahora en sus dic-
támenes la buena y acertada doctrina de la 
improcedencia de las suspensiones fuera de 
los casos taxativamente previstos en el articu-
lo 189 de la ley Municipal. 
A pesar de esto, las suspensiones se han 
decretado y se han confirmado por millares; 
y precisamente por esto se suele ya prescin-
dir de la consulta al Consejo, como se pres-
cinde también, contra lo que la mencionada 
ley clara y terminantemente ordena, de la pu-
blicación de los dictámenes y de las resolu-
ciones de esta clase, en la Gaceta oficial. 
Y contra ese proceder, contra esa atravi-
liaria conducta, sentimos nosotros en todo mo-
mento el deber de protestar por el escarnio 
que supone el derecho constituido, por la re-
gresión que significa en las costumbres políti-
cas y por el daño inmenso que produce en el 
funcionamiento de la Administración muni-
cipal. 
De «El Consultor.» 
AL VUELO 
Llega el Gobernador y llegan hs presen-
taciones y exponiéndome á alguna cariñosa 
advertencia de los guindillas me aproximo al 
Sr. Sanmantín á tiempo que señalando al se-
ñor Administrador de la Hijuela de Expósitos 
preguntaba á un Sr. Alcalde.—¿Quién és este 
señor?~Y no encontrando otras palabras más 
adecuadas para la presentación, contesta. 
—Este el Encargao de la cuna. 
(Sin comentarios) 
A SñLVf lDOR R U E D A 
• ^ 
Yo escuché los arpegios de tu lira sonora 
Doliente mi corazón del mal de los amores 
Y brilló en la densa obscuridad de mis dolores 
Del placer y la dicha la celeste aurora. 
Aspiré de tus flores fragancia seductora 
Jamás sonada por querubes y trovadores 
Y oi como preludian los divinos ruiseñores 
Del lozano jardín de tu poesía triunfadora 
¡Poeta de la lira de oro! Poeta peregrino: 
Sobre tu blanca frente pensadora y serena 
Colocó un mago misterioso una diadema 
De laureles mirtos azucena? y violetas, 
Que proclama tu cantar de pájaro Divino 
Y te hace el rey. de la bella corte de Poetas. 
E L GUADALMORCE 
Para Valentín Millan 
Copiando en sus corrientes cristalinas 
Un cielo azul y lleno de alegría 
Se desliza en rítmica armonía 
En mantos de esmeralda y clavellinas 
Son sus riberas rientes y floridas 
Y la brisa al pasar, con sus rumores 
Repite de legendarios amores 
Palabras cariñosas y sentidas 
Es un río que guarda en sus corrieules 
Canciones vagas dulces y dolientes 
Cual tristes notas de tiernos violinea 
Y es un m mantial bruñido en plata 
Que vá entonando su alegre sonata 
Pur entre rosas lirios y jazmines. 
Salvador CEANO. 
La Ll2|a5a 5d Gobsrnator 
Pues señor, vaya una tarde; 
yo me encuentro medio loco, 
ya creo que me falta poco, 
muy poco para esiallarl 
Esto no puede sufrirse; 
¡que entusiasmo, virgen mía! 
Se desborda la alegría 
como se desborda el mar. 
¡Yo me quejo á Canalejas 
le denuncio este alboroto, 
ya tengo un tímpano roto 
y el otro á medio romper! 
Nunca he visto tal baranda 
ni he visto entusiasmo tanto, 
parece que llega un santo 
que vá milagros á hacer. 
Pues señor esta alegría 
tan profunda y tan sincera 
no ha de verse en Antequera 
mientras mande un liberal! 
¡Qué de vivas y que gritos, 
qué pueblo más bullanguero \ 
Por allí viene Carrero 
vistiendo pontifical. 
Viene a! lado de su hijo, 
de «Jiferbe» el talentoso; 
¡vaya si el chico es hermoso ! 
—si parece un cornetín:— 
—¡No le ofenda Vd. señora 
que ese chico es un portento 
y tiene tanto talento 
como el señor Sanmartín! 
Ha llegado el tren correo 
ha llegado el esperado 
y Carrero entusiasmado 
á su niño hace gritar....... 
más dicen que le esperaban 
de la estación los carreros 
y unos cuantos consumeros 
allí mandados formar. 
Nicanor. 
Cruz Roja de Anfcequera. 
Aunque se han agotado los fondos y do-
nativos hechos para la apertura de la cocina 
económica que la Cruz Roja posee, no ha de-
jado de funcionar un solo dia la hornilla dis-
tribuyendo raciones gratis á los pobres y á 
precios módicos á los que no alcanzan bonos. 
Merece un aplauso !a Junta directiva de 
esta asociación, por haber continuado la obra 
comenzada confiando en el altruismo del pue-
blo Antequerano. 
Por falta de espacio no puedo ser más ex-
tenso. 
HERALDO DE ANTEQUERA — 
Lista de los donativos recibidos para el 
sostenimiento de la Cocina económica. 
D. Ramón Casaus Almagro, 23 kilos de 
tocino. 
D.Juan Muñoz Gozalvez, un carro de lena. 
E l Diabío Cojudo. 
BUEN HUMOR 
Todo de sobremesa. 
Yo no soy humorista, todo lo contrario, 
mi seriedad es más grave que la de los Ca-
saus cuando se ponen de colmena y la de 
1 imonet ocupando aqui en sério una jefa-
tura política. Lo que me pasa es que como 
el metal frió es conductor del fluido eléc-
trico, yo me presto á que por mí pase toda 
corriente cómica ó grotesca. Yo soy dé los 
quesi dicen un chiste sequedan serios y no 
me río mis gracias ni cuento riéndome co-
sas graciosas. Yo les río las gracias á los 
demás y me río de los graciosos cuando se 
ponen sérios. así como acudo ai auxilio de 
cualquiera que se le va á helar el chiste, Kn 
cambio no me hace reir, ni con cosquillas, 
ningún gracioso de oficio, pero me dester-
nillo de risa del que para darse tono se po-
ne más sério que un burro y toma en sério 
que de él se rian. Algunas veces no sé disi-
mular la risa que me dá de ciertas cosas, y 
asi me pasa aquello de «al freír será el reír. 
En íín, siendo sério^suelto también mis 
carcajadas hasta de mí mismo y de lo que 
me pasa, que se puede ser sério y tener buén 
humor; y ¡és singular.! encuentro la cosa 
más seria del mundo el que haya algo ó al-
guien de quien todo el mundo se ria. Cuan-
do uno se cae y todos sueltan el trapo yo 
me quedo sério, pues todos no se van á reír 
á la vez de lo mismo y basta con que «me-
dio m a n d ó s e ría del otro medio.» 
Hay hoinbres serios risibles y hombres 
risueños que hacen llorar; pedagogos que 
mientras más en serio escriben más risa 
causan^ y sabiéndolo, tienen que intercalar 
en eí texto algo gracioso para que el lector 
en su torrente de hilaridad se recobre y no 
se muera de risa. 
En todo lo más sério está el lado huma-
no, de donde brota la risa, pues de lo subli-
me á lo ridículo no hay más que un paso: 
¿que sucederá cuando lo ridículo se reviste 
de Forma sublime? Asoma la oreja risible 
como cuando en el teatro se acerca un Rey 
á las candilejas y se le ve el manto de per-
calina. 
Yo no voy a retraía del banquete liberal. 
No lo he visto (siempre me pierdo lo me-
jor) pero me he reido con su descripción. 
No asistí al espectáculo pero tengo á la vis-
ta el libreto y el bombo á la pieza. 
Sr. Thuiller, tiene V. el gran valor cívi-
co. ¡Poner en francés el menú con esos ca-
jistas! Mas c/2*c hubiera resultado en chino. 
Con el champagne se descorchó Timo-
net y quedaron encorchados los Casaus y 
ios Carreros. La elocuencia local no pudo 
lucir y J. Manuel Ramírez por causa de su 
garganta recitó en vez de cantar. Domín-
guez pelagateó en rima, anunciando que á 
todos llegó su fin, traído por Sanmartín 
(cae en verso.) Pero no cayó, al hablar de ir 
viento en popa, en que la popa de las per-
sonas es la parte posterior. 
El compañero Zela es hombre gráfico y 
dá á las cosas su nombre. Huyendo de re-
tóricas conjuró á la Providencia á dar á 
aquello hermosa forma, y lo llamó conglo-
merado «amasijo hidráulico compuesto de 
cemento y de pelotes que se hace sólido y 
sirve para marmolillos y trancones.v Mano 
dura es la que se necesita para amoldarlo á 
algo útil. 
Lo del lago no pasa de ser una hipérbo-
le pedagógica, pues por 50 rs. no pueden 
llenarse de Ginebra más que algunas bote-
llas, para caso de indigestión; y de Suiza, 
gracias que hubiera queso imitado. 
La mesa opípara (como que había dinde 
(^ pava) con trufas.) El salón brillante. Lu-
minarias exóticas, postizas, traídas por los 
cabellos y zarandeadas de partido en parti-
do, en eí'candelero político local. Anteque-
ranos netos, de comparsa y coreando á un 
cantante de encargo, que hace de tenor, 
siendo tiple. 
Y mi final no es para reir. sino para po-
nerse más sério que el Sr. Thuiller con-
templando su mesa. 
Los moros son todos unos contra el 
cristiano. 
Aqui los odios intestinos admiten, como 
las ranas de la fábula, un poste apolillado 
por Rev, La sensatez, ausente como Moisés, 
cuando vuelva, encontrará las tribus ado-
rando un becerro con peana. 
Nota. El equilibrio moral asistió debajo 
de la mesa, así es que no se derramó ni un 
vaso ni se rompió una copa. 
A pesar de los vinos que el menú reza, 
nadie perdió el equilibrio y todos salieron 
por su pié. 
Yo, francamente, voy á confesar á us-
tedes que encuentro natural todo ese jaleo 
que ha habido hasta llegar á la fusión h i -
dráulica libera!. Cuatro gatos no van á nin-
guna parte, y la unión hace la fuerza cuan-
do se verifica aquello de 
el perro, el ratón y el gato 
comen en el mismo plato. 
Pero que pelagatos vengan de cualquier 
parte á llevarse la parte mejor; que la par-
te principal se dé á un cómico de fuera y 
las segundas partes á los viejos actores lo-
cales: que haga-de primer barba un hom-
bre sin barba y por la barba...esto desequi-
libra mi humor. 
Se puede traer de encargo un músico, 
un pastelero, un secretario, un maquinista, 
un arquitecto...¡pero un jefe político de 
fuera, un ingrediente extraño manoseado 
por unos y otros, formando la espuma'..f 
Que se luzca un Carrero donde no hav le-
tras, un Jiferbe donde no hay artes, un Mo-
rente.donde no hay concejales, un Domín-
guez donde no hay poetas es pasable.... 
Pero un jefe político de estrangis, un Alcal-
de por chiripa, un cacique por gracia de 
Padilla, un prohombre rural haciendo de 
primate vamos es irritante. No caber en 
Fuente Piedla y mandar en Antequera; no 
ser cola de león en Velez y llegar á cabeza 
de ratón en un distrito perturbado.. .. Ser 
amigo sucesivo de sitiado^ y sitiadores en 
esta Zamora, y siendo Bellido Dolfos, ha-
cer de Cid! 
Misterios, arcanos, enigmas, ó más bien 
planchas, primadas, malos cuartos de hora 
délos pueblos y los partidos, que en sus 
enconos se les vuelve la chaveta. 
Pero,—calma, y buen humor.Si el ban-
quete fue cosa seria, su descripción fué 
chistosa. 
Papa-moscas 
Los $kk Húmlnfos á $. 3o$é, por ei 
Rdo. P. Fr. Pelegrinde Mataró, Capuchi-
no.—Precio, 25 cén t imos . 
Devocionarios y libros religiosos, novenas, Ro-
sarios, estampas, y medallas. 
Bloc, C a r í a s - T d ^ r a m a : - roo cartas en 
forma de telegrama de igual color, econó-
micas, por no necesitar sobre; buen gusto 
y novedad. Precio, 1 peseta, bloc. 
Papel de cartas en paquetes y estuchen 
De venta; 
Librer ía EL SIGLO XX, calle • Estepa. 
%1$ 11 SÜORROS Y PRESTÍMOS 
— D E — 
ANTEQUERA 
A . ü J?í O I O 
La Junta General de esta Sociedad, en 
sesión celebrada en el día de hoy, ha acor-
dado conceder, en el presente año de 1911, 
premios al ahorro, bajo las bases siguien-
tes: 
1. a—Se concederá un premio de 100 
pesetas al obrero del campo^ del taller ó de 
la fábrica, artesano, empleado de módico 
sueldo, dependiente de comercio ó escrito-
rio, sirviente, ó á los hijos de estos, me jo-
res de edad y, en general, á todo el que ca-
reciendo de capital propio y viviendo única 
y exclusivamente de los productos de su 
trabajo personal, realice mayor número de 
imposiciones, sea cual fuere su cuantía, en 
el tiempo que medie desde el 5 de Febrero 
al 31 de Diciembre ambos inclusives^ en-
tendiéndose que si se hallasen varios en 
iguales condiciones, decidirá la suerte quien 
haya de ser favorecido. 
2. a—Igualmente se concederán otrosdos 
premios de 5o pesetas á los que podrán op-
tar todos aquellos que reuniendo los requi-
sitos antes indicados, hayan efectuado du-
rante el mismo término más de treinta y 
cinco imposiciones, y otros dos premios de 
25 pesetas á los que en las mismas condi-
ciones efectúen más de veinticinco impo-
siciones en igual periodo de tiempo, cuyos 
premios se otorgarán por sorteo y bajo las 
mismas bases señaladas en el número an-
1 terior. 
3. a—Los que no resulten premiados en 
el sorteo á que por su número de imposi-
ciones Ies corresponda entrar, tendrán de-
recho á ser incluidos en el inmediato ó i n -
mediato^ inferiores. 
4. a=:Para optar á dichos premios será 
condición indispensable que la libreta ten-
ga constantemente saldo durante el térmi-
no fijado v en fin de año sea aquel equiva-
lente, por lo menos al número de imposi-
ciones realizadas ó computables. 
5. :,—El número de reintegros que se 
efectúe durante dicho tiempo, serán des-
contados del número de imposiciones. 
6. a=-=El Consejo de Administración de 
la Caja es el único árbitrio para apreciar las 
circunstancias que concurran en los i m -
positores, pudiendo excluir del sorteo á los 
que. á su juicio, no reúnan las condiciones 
exijidas. 
El satisfactorio resultado obtenido en 
años anteriores y el deseo deque pueda ser 
mavor el número de los beneficiados, ha 
hecho que !a Junta General de esta Socie-
dad acuerde ampliar el número de los ex-
presados premios para el presente año, es-
tableciendo, además de los citados, un 
Premio Especial para Obreros 
el cual consistirá en 
um C A S A 
que se adjudicará al obrero del campo, del 
taller ó de la fábrica, artesanos y sirvientes 
de uno ú otro sexo que, siendo cabeza de 
familia y no teniendo otros medios de vida 
que los productos de su salario, realice i m -
posiciones., sea cual fuere su cuantía, en to-
do el tiempo que medie desde el día 5 de 
Febrero al 3I de Diciembre, ambos inclu-
sives, sin dejar de concurrir n i un solo dia 
de los que la Caja efectúe sus operaciones. 
Si el Consejo de Administración no pu-
diese adquirir durante eí año una casa de 
las condiciones que se propone, el citado 
premio será entonces de 400 pesetas en 
efectivo. 
Siendo el Consejo de Administración el 
único árbitrio para apreciar las circunstan-
cias que concurran en los impositores, an-
tes de proceder á la adjudicación, podrá ad-
quirir los informes que respecto de aque-
llas considere necesarios y excluir de este 
beneficio á los individuos cuyas circuns-
tancias no resultasen de acuerdo con las 
condiciones establecidas. 
Contra los acuerdos que para la adjudi-
cación de premios adopte el Consejo de Ad-
ministración de la Caja^ no cabrá recurso 
alguno. 
Lo que en cumplimiento de lo acorda-
do, se comunica al público para conoci-
miento de todos. 
Antequera 29 de Enero de 1911. 
El presidente.—José Romero Ramos. 
El Secretario,-Manuel Gallardo Gómez. 
Nuestra enhorabuena cordiaiísima á la 
benéfica institución, y especialmente á su 
Junta Directiva. Iniciativas como la reseña-
da merecen la gratitud de todos. 
Resúmen de las operaciones realizadas el 
5 de Febrero de 1911. 
I N G R E S O S 
Por 259 imposiciones. . . 
Por cuenta de 47 préstamos. 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . . 
Total . . 
P A G O S 
Por 22 reintegros • . . 
Por 16 préstamos hechos 
Por intereses . . . . 
Por reintegros de acción 














Es el nombre de la máquina de hacer 
cigarrillos más sencilla y más completa de 
cuantas se conocen hasta el dia. 
Con ella se obtiene en brevísimos mo-
mentos un cigarrillo de papel completa-
mente terminado, pues la bocas de los ex-
tremos se cierran automáticamente dentro 
del mismo aparato en eí acto de hacerse. 
La máquina Toreador está pantetada 
y de nigún modo es legítima la que no 
presente grabada la palabra «Toreador» en 
el costado de cada aparato. 
Su funcionamiento es sencillísimo, bas-
ta proceder como se acostumbra con los 
aparatos similiares para conseguir un resul-
tado en extremo satisfactorio, 
Nikeladas, tamaño 10 centímetros. 
Dos bibliotecas de gran interés y uti-
lidad ha editado la Casa Editorial Satur-
nino Calleja de Madrid, 
Ciencias industr íales 
y Ciencia y acc ión . 
(Estudios sociales) 
IBLIOTECA D O B E M H 
Elegante y baratísima colección de noAe-
las de grandes autores, españoles y extranje-
ros. Ultimas creaciones, 
«na x>eset:ai9 tomo 
CAJONES V BARRICAS 
Se venden muy baratos los cajones-.para 
envases de varios tamaños, 
Libreria EL SIGLO XX. 
T ip. E l S i g l o XX.— F. Jr. M u ñ o z 
L I m u • m DE E S t M 
IT VISIBLE 
Hace su aparición como un gigantesco paso del progreso. 
Su construcción llena de adelantos completamente originales' la co-
locan por encima de todo cuanto se ha construido en este artículo. 
Su mecanismo es una verdadera joya de arte, habiéndose resuelto 
en ella dificilísimos problemas de un valor práctico inmenso y que ha-
cen que sea considerada en el mundo entero esta grandiosa máquina,, 
como 
OTTO STREITBERGER—Apartado de Correos 335.-Barcelona. 
REPRESENTANTE—D. Luis Oarcía Talayera 
GRAN DEPOSITO DE CAMAS 
DE HIERRO V D e m E T A L DORADAS 
DE LA IMPORTANTE FÁBRICA DEL 
Señor I ^ ! - í o o I > í v í ' , de IVIála^a 
Ventas por cuenta del fabricante* 
Precios fijos con 30 por ciento de economía 
Depositario: D- Juan Cruces, bazar de muebles. Antequera 
SN^o comprar camas sin visitar el depósito: 
